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del siglo XIX en Sanlúcar de Barrameda: 
El Facimiento del primer periodico local llamado: 


“Sa Aurora del Betis” 


e los nobles talle- 
Á res de impresión 
)  ducales salieron 
y publicadas las 

obras apologéti- 
cas y de investigación científi- 
cas, opúsculos, pasquines y plie- 
gos de cordel más antiguos que 
circularon por los mercados de 
toda la provincia de Cádiz duran- 
te la Edad Moderna. Foco de 


(1842) 


esplendor cultural inigualable del 
seiscientos hasta la primera 
mitad del setecientos, el mece- 
nazgo de los Medina Sidonia 
atrajo a intelectuales y artistas 
venidos de todas las partes del 
reino de Castilla y allende de las 
fronteras de la Monarquía Hispá- 
nica a sus estados convirtiéndose 
para algunos su capital Sanlúcar 
de Barrameda en la “Florencia 


del Sur”. No se ajusta a la objeti- 
vidad histórica cuando nuestro 
historiador local Don Pedro Bar- 
badillo Delgado sentencia que el 
primer ejemplar de obra impresa 
en Cádiz data del año 1625, sali- 
da de los talleres del maestro don 
Fernando Rey, una especie de 
panfleto laudatorio hacia la figu- 
ra del VIII Duque de Medina 
Sidonia, don Manuel Alonso 


Pérez de Guzmán, escrita por 
Don Pedro Espinosa, Capellán y 
Rector del Colegio de San Ilde- 
fonso. La tradición impresora 
gaditana se remonta a finales del 
siglo XVI, concretamente a 1576, 
cuando el tipógrafo sanluqueño 
Don Fernando Díaz imprimió en 
nuestra Ciudad el tratado médico 
titulado “Ópera Medicinalia” de 
Don Pedro Peramatus a petición 
propia del VII Duque, Don Alon- 
so Pérez de Guzmán, muy sensi- 
bilizado por los temas científicos 
(cit. Alberto Sanz Trelles). 


Con esta breve pero cre- 
emos obligada matización, 
vamos a repasar algunas de las 
primeras publicaciones decimo- 
nónicas surgidas de nuestros 
talleres de impresión que no por 
singulares, extrañas y de dudosa 
calidad literaria, no merezcan la 
pena destacarse y que desgracia- 
damente el tiempo las ha sepulta- 
do en la indiferencia histórica. 
Rescatarlas es motivo de satis- 
facción por parte de quien les 
escribe. 


Comenzaremos aludien- 
do al impresor sanluqueño Don 
Francisco Sales del Castillo 
quien el 19 de Septiembre de 
1820 solicita por medio de su 
abogado Don Ramón Trapero 
licencia de impresión el Excelen- 
tísimo Señor Jefe Político de la 
Provincia de Cádiz de una tirada 
limitada de ocho ejemplares”: 
cuatro de ellos titulados “Con- 
testación al tercer diálogo del 
llamado constitucional acérri- 
mo, Oficial del extinguido Bata- 
llón de la lealtad, Dn. Ricardo 
de la Sierra” y los otros cuatro 
bajo el retórico título de “Diálo- 
go en contestación a la de el 
Enemigo de todo hipócrita Dn. 
Juan Manuel Fernández por 
los mismissimos aquel y el 
otro”, surgidos de las imprentas 
que tenía del Castillo en Lebrija 


y en Sanlúcar el 15 de Septiem- 
bre del referido año. Debemos 
aclarar que cualquier publicación 
impresa en España durante el rei- 
nado de Fernando VII, símbolo 
de la monarquía absoluta del 
Antiguo Régimen, tenía que 
pasar por el filtro de la censura la 
cual otorgaba la pertinente licen- 
cia para la impresión. para con- 
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seguirlo su texto debía 
ajustarse a las “superiores orde- 


nes” lo que quedaba refrendado 
al final de la obra con la frase 
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“Nihil obstat”. Estaba claro que 
la libertad de expresión y de 
impresión se encontraban amor- 
dazadas. 


No es menos curiosa la 
petición de licencia el día 19 de 
Abril de 1834 por Don Manuel 
Bosch para imprimir un sermón 
predicado en Sanlúcar de Barra- 
meda por el prior, el padre 
Fray Francisco García Carva- 
jal, de la orden dominica de 
Nueva España, exlector de 
Teología, examinador de la 
Nunciaturia de España y 
Sinodial del Obispado de 
Astorga y autor del citado 
sermón y apología moral. 
Obviamente se le concede 
licencia de impresión el 23 
de ese mismo mes por “ser 
conforme al dogma católico, 
a la moral y a las leyes vigen- 
tes del Reino” y cumplir con 
el artículo 14, Título 2” del 
Real Decreto de 6 de Enero 
de 1834 sobre imprenta. Se 
trataba de un sermón manus- 
crito sobre “el Patrocinio de 
la Santísima Virgen” que fue 
predicado en la Iglesia Mayor 
el 10 de Noviembre de 1833 
ante las más ilustres autori- 

dades locales y personajes 
notables de la Ciudad y 
cuyo día coincidió con 
la solemne acción de 
gracias al Todopoderoso 
“por la exaltación al trono 
de España de la Sra. D.* 
Ysabel II de Borbon”. Su 
primera página comienza 
así: 


“Beatus Ventem qui te 
protavit ubera quae suvisti” 
Luccae, cap. 11, v. 27 


Resumen en este día 
memorable los apacibles y 
sonoros clarines del Santuario 
esfuerzen sus canticos sagrados - 
y los respetables ministros del 


Altar exhale este noble y muy 
ilustre Senado los más tiernos 
afectos del corazón magnánimo 
y sensible, no se interrumpa en 
la fiel Barrameda, la precisa 
cadena del fino agradecimiento 
a los frecuentes favores que reci- 
be de María y tribute Nuestra 
España animada del placer que 
ha mitigado su aguda y reciente 
pena el sacrificio de alabanzas 
por su excelsa Patrona, por el 
inestimable que lo concede con 
la exaltación de la inocente 
princesa Ysabel de Borbón y 
Segunda de este nombre al trono 
de San Fernando...” * 


Pero quizás el hito que 
marca el punto de arranque de la 
historia periodística local se 
remonte a la salida del rotativo 
titulado “La Aurora del Betis” a 
iniciativa del impresor y empre- 
sario sanluqueño Don José María 
Esper en 1842, paladín de la 
libertad de expresión, opinión y 
prensa en la privincia de Cádiz. 
Hasta entonces no existía en la 
Ciudad ningún periódico. Solici- 
tó el 28 de Diciembre de 1841 
licencia para publicar un “perió- 
dico de instrucción y de fomento 
local”, en pliego común y de 
buena impresión todos los miér- 
coles y sábados de cada semana 
sin perjuicio de que saliera tam- 
bién a la luz los lunes, una vez 
superadas ciertas dificultades 
financieras. Tendría un precio al 
público de 6 cuartos de real de 
vellón, estando la imprenta y 
redacción del periódico en la 
calle de la Bolsa número 54. 
Cabía la posibilidad de ser lleva- 
do a casa del suscriptor por el 
mismo importe y fuera de la Ciu- 
dad por el precio de 8 cuartos, 
franco de porte. 


El propósito inicial del 
peródico, como viene perfecta- 
mente reseñado en su Prospecto, 
sería instruir al vecindario en 
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todo lo que pudiera interesarle. 
Fundamentalmente contendría 
un extracto de los actos del 
Gobierno de la Nación -Sesiones 
de las Cortes- y de todas las dis- 
posiciones gubernativas y admi- 
nistrativas de las Autoridades 
Superiores de la Provincia, sin 
obviar los anuncios de las Auto- 
ridades locales, bandos, edictos, 
o avisos. Como complemento, 
también se abordarían aspectos 
culturales e intelectuales “para 
la adquisición de conocimientos 
humanos lo que aumenta las 
bases de toda sociedad bien 
constituída”. Incluiría desde la 
información científica y artística 
pasada bajo el filtro moralizante 
de la época, hasta artículos de 
sociedad, poesías, artículos cos- 
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tumbristas, crónicas de modas - 
con la entrega gratis en algunos 
números de figurines litografia- 
dos-, trozos de producciones 
extranjeras y nacionales de buen 
gusto literario, anuncios publici- 
tarios, etc. 


Sin embargo, la censura 
isabelina aconsejó a Don José 
María Esper que por su bien 
debía abstenerse de emitir opi- 
niones en materia religiosa y 
política. Su respuesta fue inicial- 
mente contundente: “podrán 
estar seguros sus suscritores de 
que mientras se hallen al frente 
de la redacción sus actuales 
empresarios esta promesa será 
cumplida”. Para más tarde signi- 
ficar que “Como este pueblo es 


susceptible de muchas mejoras, 
alzaremos nuestra débil voz para 
la ralización de las que creamos 
mas utiles y si no conseguimos 
se lleben a cabo, habremos cum- 
plido con solicitarlas...”. El per- 
miso de publicación le llegó a 
sus manos de la Jefatura Política 
de Cádiz el 30 de Diciembre de 
1841.Pero pronto se tendrá que 
enfrentar con la censura por 
haber faltado a la ley al incluir 
en su periódico “actos en que se 
censuran actos de las autorida- 
des”, según denuncia del 28 de 
Agosto de 1842. Esta grave falta 
le supuso a Esper la imposición 
de la ominosa multa de 100 rea- 
les por parte del Jefe Político de 
Cádiz. El polémico artículo 
publicado en el número 65, sába- 
do 27 de Agosto de 1842, hacía 
referencia a los abusos que se 


estaban cometiendo con la Mili- 
cia Nacional de Infantería de 
Sanlúcar de Barrameda. El hecho 
de que la redacción del periódico 
se involucrase directamente en 
este delicado asunto le supuso la 
apertura de un grueso expediente 
sancionador donde el Jefe Políti- 
co le advertía a Esper que “la 
benemerita Milicia Nacional de 
esa Ciudad presta el servicio del 
presidio por ercitacion mía y 
acuerdo a V. S. como su Gefe 
Local y que si bien sus indivi- 
duos tienen el dercho de quejar- 
se o de representar para que de 
tan penosa fatiga se les releve o 
alivie, ni es el editor del periodi- 
co en cuestion el conducto por 
donde aquellos deben hacerlo, 
ni esta facultado por ello consti- 
tuirse en censor de las autorida- 
des mientras no adquiera ese 


derecho sujentandose como los 
demas que lo gozan a prestar la 
fianza que le corresponde y a 
tener un editor responsable cual 
las leyes previenen.” 


A continuación reseña- 
mos el desgraciado artículo por 
el que se le abrió a Don José 
María Esper un auténtico “proce- 
so inquisitorial” iniciándose una 
campaña de difamación contra su 
persona desde las autoridades 
isabelinas: 


“Sentimos en verdad que 
tomar la pluma para volvernos a 
quejar del abuso que se está 
cometiendo con la Milicia 
Nacional de infantería de esta 
Ciudad en obligarle a dar la 
guardia del presidio. 


En nuestro número 57 
manifestamos las razones que 
habia para que la guardia de que 
hablamos fuese dada por el ejer- 
cito y en manera alguna por la 
milicia ciudadana e invitamos a 
las autoridades y comandante 
para que en obsequio a sus 
subordinados representasen a 
quien correspondiese a fin de 
que los nacionales se viesen 
libres de una carga tan pesada y 
que de ningún modo deben sufrir. 


Entonces espusimos las 
penalidades y fatigas que los hon- 
rados vecinos de esta ciudad 
sufrían en el mezquino cuerpo de 
guardia y el compromiso en que se 
ponian los que tenian la desgracia 
de estar 24 horas de guardia en el 
cuartel de los confinados. 


Muchos fueron milicia- 
nos que vinieron a nuestra 
redaccion a dar las gracias por 
el justo interés que tomamos en 
su defensa y a todos contestamos 
que cumpliamos con nuestro 
deber en clamar por la justicia 
y que esperamos que las autori- 


n que se 
esgracia 
dia en el 


milicia- 
nuestra 
acias por 
namos en 
ntestamos 
| nuestro 
la justicia 
as autori- 


dades no desoirian nuestras 
voces. Pero decimos ahora con 
pesar ¿Qué han hecho las auto- 
ridades y gefes? nada que sepa- 
mos. Todos han creido ver pues- 
to termino a nuestros deseos en 
el momento de ver entrar ochen- 
ta y tantos hombres de la clase 
de tropa del provincial del Cór- 
doba en relevo de la pequeña 
partida de la marina que habia. 
Todos han creido y con razon 
que esta fuerza alcanza para 
cubrir el camino y el cuartel 
pues en otras ocasiones se ha 
hecho con menos fuerza. ¿Qué 
harian las autoridades si la 
Milicia Nacional (lo que no es 
de esperar por su mucha subor- 
dinación y cordura) se negase a 
dar esta guardia? ¿Qué dirán si 
por la frialdad de la cercana 
estacion empiezan a enfermar 
padres de familia por no estar 
acostumbrandose a pasar 
noches al raso por no tener 


lugar suficiente para alojarse en 
la guardia? 


Para evitar tamaños 
males esperamos que las autori- 
dades les representen a quien 
corresponda y ya que hay sufi- 
ciente numero de tropas en el 
pueblo, ocupasen a la milicia en 
servicios de su instituto y ningu- 
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no se quejará”. 


La multa de 100 reales 
simboliza la reacción del sistema 
dotada de sus particulares resortes 
coercitivos de presión. Sufre el 
humillante embargo por apremio 
de su patrimonio al carecer de 
liquidez. Es más, la nueva Jefatura 
Política de Cádiz que tomó pose- 
sión en Diciembre de 1842 le reco- 
mienda a través del Alcalde 1* de 
Sanlúcar que de seguir en esa 
obcecada actitud de denunciar cau- 
sas injustas “pagará dicho editor 
el duplo de la referida suma e 


impondrá a V. S. la pena a que su 
omisión le haga recapacitar”. 


Don José María Esper 
desde su humilde periódico local 
reflexiona que la batalla la tiene 
perdida de antemano. No puede 
luchar sólo contra ese gran colo- 
so que es la cenusra. A lo mejor 
por eso se explica la petición de 
clemencia que cursa en misiva 
dirigida al nuevo Jefe Superior 
Político de Cádiz por medio de 
su abogado Don Pedro Castelló 
el día 9 de Enero de 1843; en el 
citado escrito se retracta de lo 
publicado en el número 65 del 
“Aurora del Betis” y concluye: 
“... y como quiera que mi inten- 
cion jamas ha sido otra que tra- 
tar de los intereses puramente 
materiales de mi pueblo sin 
haber jamas tocado materias 
que tengan relacion con la poli- 
tica ni la religion sino de indicar 
mejoras que he creido suscepti- 
ble al pueblo... En este concepto 
Exmo. Señor V. E. puede estar 
seguro que las columnas de mi 
periodico no contendrán dichas 
materias que articulos puramen- 
te literarios o de costumbres y de 
interes puramente local...” 


Esta claudicación en for- 
ma de súplica logrará ablandar el 
corazón del inflexible Jefe Políti- 
co. Toma la consideración de 
alzar la multa de 100 reales 
impuesta al pobre editor sanluqu- 
ño pero “... previniéndole que lo 
sucesivo espero no se pasará de 
los limites que le concede la ley”. 


Pasados 12 años, el 1? de 
Mayo de 1855 nuestro editor 
Don José María Esper se embar- 
ca en otra nueva aventura perio- 
dística con la publicación dos 
veces a la semana de un rotativo 
en el cual se inserta anuncios 
puramente locales'”. La fracasa- 
da tentativa del “Aurora del 
Betis” le induce promover una 
campaña de suscripción por 


medio de un “Prospecto” donde 
se le informa a los lectores que 
tendrá en sus manos en breve 
tiempo dos publicaciones distin- 
tas en un mismo periódico del 
tamaño de un pliego: una políti- 
ca, expuesta con severa impar- 
cialidad y redactada por personas 
acreditadas en la prensa de la 
Corte de Madrid a través del lla- 
mado “El Correo Universal”, 
cuya independencia y total des- 
vinculación a cualquier partido 
político asegurará la no vulnera- 
ción de los principios sanciona- 
dos en el artículo 15 de la Ley de 
Imprenta del 9 de Octubre de 
1837 restablecida por el Real 
Decreto de 1” de Agosto de 1854 


las Cortes de 22 de Marzo de 


1837: incluiría información _ llevados a los domicilios de los 


sobre las sesiones de las Cortes 
del mismo día de su publicación, 
las disposiciones del Gobierno, 
las noticias del interior y del 
extranjero, etc. y otra eminente- 
mente local sobre intereses de la 
Ciudad: sucesos, noticias, anun- 
cios de la población, las horas de 
salida de los transportes estable- 
cidos entre Sanlúcar y otros pue- 
blos, las horas de las mareas en 
el estuario del Guadalquivir, las 
noticias sobre los precios, de 
movimiento de población, sobre 
modas para las señoras y otros 
asuntos propios de su sexo, etc. 
El precio de la suscripción ron- 
daría los 8 reales mensuales anti- 


cipados y 20 reales por timestres 


suscriptores teniendo éstos la 
oportunidad de insertar gratis sus: 
anuncios publicitarios siempre 
que no sobrepasasen diez líneas. 
Podrían dirigirse a la Librería e 
Imprenta que Don José María 
Esper tenía en la Calle de la Bol- 
sa, número 34. i 


Jesús Miguel Vegazo Palacios 
Profesor de Geografía e Historia 
L.E.S. “Andrés Benítez” 

Jerez de la Frontera 
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y en el artículo 8” del Decreto de 
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l.- “Al Alcalde 1.* Constitucional de Sanlúcar. 28 de Agosto 
de 1842. 

Al conceder permiso a D. José María Esper en 30 
de dicho del año principiado para publicar en esa ciudad un 
periódico con el título de “Aurora del Betis” le prohibí la 
inserción de artículos sobre materias políticas o religiosas y 
en que se censurasen los actos del Gobierno supremo o de 
las autoridades; todo ello en conformidad a las leyes vigen- 
tes sobre libertad de imprenta. Sin embargo, el editor del 
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citado periódico ha contravenido en el num? 65 a lo que ta 
expresa y terminantemente le estaba mandado, permitiéndo- 
se no sólo censurar a las autoridades sino citar el número 
57 en que ya lo había hecho; revelándome esta repetición. 
que V. S. no ha procurado impedirla pues que en la Alcaldía. 
de su cargo debe constar la comunicación que para su debi» 
do conocimiento y efectos convenientes le dirigí en el propio. 
día 30 de Diciembre. Este disimulo o sea inadvertencia me. 
pone en la previsión de imponer desde luego a dicho editor 
la multa de 100 reales que dispondrá V. S. se haga efecti 
sino demora en este Gobierno político; conminando al mi 
mo con la que pagará la primera de 500 del que en lo s 
sivo se permita igual exceso, teniendo V. S. entendido que si 
tiene lugar su repetición debo recibir aviso de haberse exigi- 
do la multa al propio tiempo que llegue a mis manos el artí= 
culo que haya dado lugar a su exacción y de que otra tole- 
rancia de parte de V. $. será penada con igual multa al que 
le pague el editor; al cual hará entender que la benemérita- 
Milicia Nacional de esa Ciudad presta el servicio del presi- 
dio por ercitación mía y acuerdo de V. S. como su Gefe local: 
y que si bien sus individuos tienen el derecho de quejarse 0 
de representar para que de tan penosa fatiga se les releve 0 
alivie, ni es el editor del periódico en cuestión el conducto: 
por donde aquellos deben hacerlo, ni está facultado por ello: 
constituirse en censor de las autoridades mientras n0 
adquiera este derecho sujetándose como los demás que lo. 
gozan a prestar la fianza que le corresponde y a tener un 
editor responsable cual las leyes previenen. 

Dios". 


2.- “Alcaldía 1.* Constitucional de Sanlúcar de Barrameda. 

Tan luego como llegó a mi poder el focio de ese 
Gobierno superior político fecha 28 de Agosto último por el 
que se imponía una multa de 100 reales a D. José María 
Esper, redactor del periódico “Aurora del Betis”, le requería 
su cumplimiento, manifestándome el interesado no poder 


pagar en el acto por carecer de medios pero que lo haría a la 
mayor brevedad sin perjuicio de representar. Transcurridos 
tres días después del 2 de Setiembre siguiente en que medió 
esta constestación le requerí de nuevo al pago y como insis- 
tiese en su falta de medios, procedí a embargarle bienes sufi- 
cientes que cubrir el importe de dicha multa, dando cuenta a 
esa Gefatura política en 7 del referido Setiembre para que en 
su vista se le previniese si había de disponer la venta de los 
bienes embargados y no habiendo tenido contestación a mi 
oficio, he estado pasivo hasta no recibirla. Lo que pongo en 
el superior conocimiento de V. S. por respuesta a su comuni- 
cación de 13 del corriente, esperando que en su consecuen- 
cia tendrá la bondad de preceptuarme lo que estime conve- 
niente para que su disposición tenga cumplido efecto. Que a 
V.S. m. a. Sanlúcar de Barrameda, 19 de Diciembre de 1842 
= José de Villaamil. 

Dios. Sr. Gefe Superior Político de esta Provincia”. 


3.- “Al Alcalde 1. de Sanlúcar. 13 de Diciembre 1842. 

En 28 de Agosto de este año impuso mi antecesor la 
multa de 100 reales al editor del periódico que en esa ciudad 
se publica con el título de la “Aurora del Betis”, encargando 
a V. S. dispusiera se hiciese efectiva sin demora en este 
Gobierno político; y como a pesar del tiempo que ha transcu- 
rrido no se haya verificado, procederá V. S. por apremio a su 
cobro dándome parte a vuelta de como de haberlo ejecutado y 
de los motivos que han causado la falta de cumplimiento de 
dicha disposición; en la inteligencia de que en caso contrario 
pagará dicho editor el duplo de la referida suma e impondrá 
a V.S. la pena a que su omisión le haga recapacitar. 

Dios”. 


4.- “Sr. Gefe Superior Político de esta Provincia. Exmo. Señor. 

Don José María Esper editor de la Aurora del 
Betis y vecino de la ciudad de Sanlúcar de Barrameda a V. 
E. con toda atención y respeto hace presente: Que en fines 
de Agosto último me fue impuesta por el Sr. Gefe antecesor a 
V. E. una multa de cien reales vellón por creer que me había 
separado de los límites que me están concedidos. 

Nuevamente se manda al Sr. Alcalde 1.* de Sanlú- 
car de Barrameda, se haga efectiva la multa y como ni 
entonces ni haora me es posible satisfascerla por carecer de 
medios; y como quiera que mi intención jamás ha sido otra 
que tratar de los intereses puramente materiales de mi pue- 
blo sin haber jamás tocado materias que tengan relación 
con la política ni la religión sino de indicar mejoras que he 
creído susceptible al pueblo. 

Mas si alguna vez me he separado de mi propósito 
ha sido sin creer que faltase a lo prevenido. 

En este concepto Excmo. Sr. V. E. puede estar 
seguro que las columnas de mi periódico no contendrán 
dichas materias que artículos puramente literarios o de cos- 
tumbres y de interés puramente local. 

Así = suplico a V. E. se digne a mandar al Sr. 
Alcalde 1.* de Sanlúcar de Barrameda, cese con los procedi- 
mientos contra mí, pues así lo espero de la notoria bondad 
de V. E. cuyo favor espero. 

Cádiz y Enero 9 de 1843. 

Por encargo de Dn. José María Esper. 

Pedro Castelló”. 


5.- “Al Alcalde 1.? Constitucional de Sanlúcar de Barrame- 
da = Cádiz 10 de Enero de 1843. 


En vista de lo que V. S. me manifestó en oficio de 
19 del anterior y habiendo tomado en consideración una 
instancia que ha presentado a mi autoridad D. José María 
Esper, editor de la Aurora del Betis, he venido en alzar la 
multa de 100 reales que en 28 de Agosto último impuse a 
dicho editor a quien lo hará V. IL. saber por consecuencia de 
su solicitud, previniéndole que lo sucesivo espero no se 
pasará de los límites que le concede la ley. 
Dios”. 


S ll: Sanlúcar. Imprenta 1855 (1). Sobre la publicación de 
un diario de avisos. N.* 27. 


1.- “Sanlúcar Imprenta. 1855. 


Abril 29. El Alcalde manifiesta a V. E. que D. José 
María Esper, impresor de aquella Ciudad trata de publicar dos 
veces a la semana la 4.* llama del Correo Universal en la cual 
sólo se inserta anuncios puramente locales. Con este motivo 
consulta si deberá o no prestar fianza. Mayo 1”. A la mesa”. 


2.- “Excmo. Señor 


La mesa opina debe contestársele que el objeto 
del periódico de que se trate no requiere fianza para su 
publicación; pero que debe cuidar de que no se abuse de 
una licencia, en la forma en que por la ley está mandado. 
Cádiz 1” de Mayo de 1855. Conforme. Bermúdez / Cantillo”. 


3.- “Sr. Alcalde 1.* Constitucional de Sanlúcar de Barrameda. 
Cádiz 12 de Mayo 1855. 


En vista del oficio de V. S. de fecha 29 de Abril 
anterior, he dispuesto decirle que la publicación en esta ciu- 
dad de la cuarta llama del Correo Universal, en la cual sólo 
se insertan anuncios puramente locales, no requiere fianza 
según las leyes vigentes de imprenta pero cuidar V. S. de que 
no se abuse de esta facultad en la forma que dispone la de 
22 de Marzo de 1837, en su artículo 8.” Dios. J. de los R.”. 


4.- “Mayo 1.* 
Excmo. Sr. 


El prospecto que tengo el honor de pasar a manos 
de V. E., le impondrá de la publicación que D. José María 
Esper, impresor de esta Ciudad trata de dar dos veces por la 
semana en la 4* llama del periódico que se publica en 
Madrid con el título de Correo Universal en cuya 4” mna 
sólo se insertaran anuncios y asuntos puramente locales. 
Como quiera que en ella no se ha de tratar cosa alguna que 
tenga relación con la política ni con los demás ramos cuya 
publicación en los periódicos ecsije depósito por parte del 
editor responsable; consulto a V. E. si comprendido este 
caso a mi ver, en el art”. 15 de la ley de imprenta de 9 de 
Octubre de 1837 restablecida por RI. Decreto de 1.” de 
Agosto de 1854 y en el artículo 8.? del Decreto de las Cortes 
de 22 de Marzo de 1837, a que hace aquel referencias debe- 
rá ecsigirse o no depósito al espresado Esper; rogando a V. 
E. tenga la bondad de comunicarme su Superior resolución. 
Dios guarde a V. E. m. a. Sanlúcar de Barrameda 29 de 
Abril 1855. Excmo. Sr. Eduardo Hidalgo. Excmo. Sr. Gober- 
nador de esta provincia”. 


